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SOBRE LA AM ISTAD
D E C ÍA  Salomón, que entre millares de hombres podríamos 

encontrar al amigo que nos quisiera más que a un hermano, 

y que aun si hubiéramos de perder la mitad de nuestra vida 

en su busca, valdría la pena de tenerlo  para la restante mitad 

de nuestra existencia. Los hombres, aun los que se creen unos 

nuevos Salomones, pretenden que la amistad es cosa que las 

mujeres no entendemos, siendo cam po-acotado para sus inte­

ligencias varoniles. |Pero hay que ver las faenitas que se hacen 

luego entre ellos...!

Aquí os presentamos un cuestionario, que si contestáis 

sinceramente, podrá  daros ¡dea de si los hombres tienen, en 

efecto, razón...

Una vez anotado sí o no a cada pregunta, ha llegado el 

momento de averiguar si sois capaces de una verdadera 

amistad.

Si vuestros noes no llegan a diez, ¿qué queréis que os 

digamos? Q u izá  los hombres tengan razón cuando nos nie­

gan ia capacidad  amistosa...

Pasando los noes de quince, el diagnóstico ya no es tan 

malo, aunque la verdad es que tampoco es demasiado 

famoso.

Pero, querida lectora, si tus noes pasan de veinticinco, 

¿quieres ser amiga nuestra?
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^  f  u n  grupo «le 

/  am igo* i •* i*re- 
ff4' /  gun tan  por al trun a 
\ persona que por al- 

^ gunu causa consideras 
in fe rio r , ; reniegas tic m i  
am is tad  contestando: “Yo, 

apenas la conozco»?

I Revelas secre- "  
tos o in tim id a ­
des de tus am igos, que tú sa­
bes por ia  con fia n za  que en 
ti han  puesto, y que puede 
perjud icarles o ponerles en 

r id ícu lo !

\ j  jSonsacas a 
, tus am igos 
secretos particulares con la 

sola in tenc ión  de poderlos 
luego repetir]

A un  suponiendo que tú no 
participes de la  conversación, 
¡perm ites que en tu presencia 
se hable m a l de tus am igos i

jTe molesta encontrar! 
tus am igos ni As ciegan 
vas acom pañada  de otro 

modestos!

«Frecuentas únicam ente  aque- 
IIa* pentes cuya am istad creen 
tú que te favorece por a lg un a  
razón y aunque te aburran

espantosam ente!

jE res so lam ente am ig a  de 
aquellas personas que por su 
In fluenc ia  o posición pueden 

serte útiles !

{.Abandonas a tus amistados 
si por reveses de fo rtuna  o 
por circunstancias desgracia­
das ba jan  de posición social!

1 i Pretendes do m ina r a todas 
i tus am istades, confundiendo 
¡ la  am is tad  con la esclav itud !

jE ros  capaz de rom per u n a  
am is tad  de años por una  sen­
c illa  cuestión de riva lidad  y 
aunque so lam ente tu am or 

propio esté com prom etido?

Cuando habías de tus a m i­
gas, ¡empiezas tus,frases con: 
«Yo, que la quiero m uch ís im o», 
considerándote después de esto 
au to rizada  a hab la r m a l de 

ellas!

^Pretendes ser absorbente con 
l'is  am igas. p icándote si a lg ún  
d ía  tratan  o a laban  a otras 

personas!

j Cambias constantem ente de 
am istades sin tom arte la  m o­
lestia de estudiar a londo, ni 
de Interesarte verdaderamente 

por n inguna  de ellas!

Tenor una am iga ín tim a , js ig  
nifira para ti tener una  per­
sona a quien le puedes haces 

las mayores trastadas!

¡Eres incapaz de m antener 
el silencio sobre cualqu ier 
asun to , aunque tu im p ru ­

dencia pueda s»*r nociva !

v?j W .v {Te cues-.

¡a ,ru! a' S a?
jo repetir 
las cu -as 

agradables que se h r n  -gJ» 
dicho sobre I"*  am igas, 
precipitándote, por el 
contrario . «  decirlo si .ssjjfr'** 
el <*omer:ta-i« ha  si<!o. - 
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(Supone* Y ,  T T m

que es re- ^  V \
bajarte «lar lo los pri- i V 
meros pasos hacia  una A  ̂
reconc iliac ión , si por 
a lgún  chisme o una  m a la  in ter­
pretación te encuentras peleada 

con tu m ejo r am ig a !

O , lo que es casi peor, [quieres 
m ás a tus am igas cuando las 
cosas les van m a l, por una  
inconsciente satisfacción  a tu  

env id ia !

Ln el fendo de tu corazón 
j aunque pretendas ocultarlo , 
¡te molestan los triun fos de 

tus am igas!

i Ere» solam ente am ig a  de 
tiempos buenos, o lv idándote 
de tu  am istad en les reveses 

o en las desgracias!

P o r lucrar un Ir- A 
í»uro halago a tu D n  \
'  an idad , ¿serias ™  \ I 
capuz de pisar el novio a tu 
am ig a , aun  constándote que 
para ella ia cuestión era seria!

am iga  
ti, lio
en vez 
y lea l

Si te cuentan que tu 
ha  hablado m a l de 
crees a pies jun tillas , 
de pedir una  franca 

exp licac ión !

¡Consideras superior a tus 
fuerzas el sacrificio de hacerte 
pasar por ton ta , aburrida , o, 
¡horror!, cursi, aun  si con 
ello puedes favorecer a a lguna 

am iga?

/ y Si una  aml- *==^4
k /  ara tuya  ne- \ \

1 JL ' ceK*,tt en un  * *
li 'V m om ento  dado de una

\ ayuda económ ica , jse
lo das a regañadientes, o, lo
que es peor, de una  m anera  

que pueda h um illa r la ?

si a lgún  am igo  tuyo consigue 
a lgún  tr iun fo , ¡ ins inúas que 
lia sido gracias a II. s in tién ­
dote incapaz de la generosidad 

de ca llár te lo !

•Perm ites que la  d istanc ia  o 
las separaciones entibien una  
verdadera am is tad , por la  pe­
reza de m antener una  corres­

pondencia !

¡Juzgas con dureza los erro­
res o flaquezas de tus am igos, 
rompiendo tus relaciones con 
ellos en el m om ento en que 
quizá tu am istad era más 

necesaria 1

Si todo el m undo  critica o 
acusa a un am igo  tuyo, ¡bajas 
la  cabeza sin hacer un esfuerzo 

por defenderlo?

y ¡ k f:...

^  « i ■ v  vV

v

w m
asBiblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #33, 10/1940.


